
Queridos donantes: 

Esta es una carta de AGRADECIMIENTO a todos y todas los que habéis 

hecho posible que mi hija siga viva. 

Yo también soy donante, y en estos meses que mi hija ha necesitado sangre, 

no es de mi grupo sanguíneo, he comprobado de primera mano la labor tan 

enorme y “llena de vida” que hacéis. 

Ingresó con 5 de hemoglobina, y el primer día, a medida que la 

transfundían, veíamos como entraba en ella la VIDA… es una experiencia 

inexplicable. Sentí que quería abrazaros a todos, que mi corazón rebosaba 

de agradecimiento. 

Muchísimas gracias por vuestra generosidad y labor anónima. 

Mari Mar Calleja. 


